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1. Ir a lugar elegido.
2. Localizar a la víctima perfecta y 
seguir sus pasos.
3. Conseguir la alarma de algún 
objeto en venta. Algunas veces 
se puede coger la alarma de las 
cajas o, de un modo más ocasio-
nal, encontrarla en el suelo.
4. Colocarle la alarma a la vícti-
ma sin que se entere. Para ello es 
perfecto los bolsos abiertos, los 
bolsillos holgados y las capuchas.
5. Salir del lugar sin levantar 
sospechas y esperar a que la 

víctima abandone también 
el establecimiento.
6. Observar el espectáculo cuan-
do la víctima se sorprenda 
al hacer sonar la alarma antirro-
bo sin motivo aparente. Mofarse 
de la situación y, acaso, echar 
leña al fuego cuando aparezcan 
los encargados de seguridad.
7. Tomar fotos documentales 
para revivir la experiencia más 
tarde con los amigos.
8. En caso necesario, salir 
corriendo.

MANUAL DEL LIANTE: 
LIADA “57” ALARMA SORPRESA

Una alarma activa.

Una víctima, a poder 
ser que sea inocente.

HERRAMIENTAS NECESARIAS

Un lugar, con alarmas anti-
rrobos y detectores en las 
puertas. ?

PASOS A SEGUIR



100 101

Me lo estoy pasando 

mogollón de bien

Una vez teniendo la alarma en nuestro poder se la teníamos que 
colocar a la víctima elegida en la capucha. Nos decidimos por 

Ibon, y no resultó nada difícil colocársela.

 ¡Ay Ibonchu! 

La que te espera

¡Anda, que el 
colega este no se entera!

¡Joder! ¿Qué 
habré hecho 

yo?

Ya estaba todo hecho. Nos dirigimos a la salida a esperar a que saliese 
la víctima. Cuando por fi n aparece, la alarma comienza a sonar, a él se 

le pone cara de caja y las dependientas se acercan a ver qué pasa.

¡Vaya chapa! Podíamos 

liarla y echarnos 

unas risas.

¿Y a este que le pasa?

 ¡Ya está!

¡Qué ganas 
tengo de ver 
a Tamara!

El sábado 11-02-2006 fuimos al centro comercial del barrio. 

Como no teníamos ganas de aburrirnos esa tarde decidimos liarla tirando 

de MANUAL. Esta vez sería la nº 57. ¡A huevo!

Llegamos a la tienda de deportes que habíamos escogido para nuestra fechoría. Erasmo e Ismael se encuentran una alarma en la zona de las zapatillas. Ya teníamos el objeto.

 ¡puff!

¿Qué
 est

arán
 

haci
endo

 est
os 

dos 
lian

tes?
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 ¡Anda que 

ya os vale! 

Sólo pensáis 

en liarla.

¡Pero si yo no he hecho 
nada! Yo no sabía que me 
habían metido una alarma.

Pues ten 

cuidado que 

la próxima 

vez te la 

vas a cargar 

tú sólo.

¿Qué hostias pasa? 

¡Esto no sale! 

¡Vaya mierda!

¡¡V
ENG

A L
OKO

S!!

Ya, después de quitarle la alarma y resolver todo el follón, 

las chicas se ríen de la gracia e Ibon sale tranquilamente.

Después del susto Ibon decide ir a 
comprar tabaco para relajarse. 
Tal vez seguía con el sustillo, 

el caso es que metió dinero de 
menos y se puso rojo y nervioso.

Esto ha sido todo. Esperamos que 

con este manual y nuestro ejem-

plo os demos ideas de cómo hacer 

divertida una tarde de sábado en 

el aburrido centro comercial.

Ibon

Aitor

Erasmo

David

Ismael

Alex


